
AIET I)E Al>TE
OPINION DE UN LECTOR

Sr. D irec to r de AN C O R A :

Hace ya  algún tiempo que bailotea en m i mente la  idea de 
d irig irm e a usted para dec irle .......  Precisamente-en estos pun­
tos suspensivos rad ica  m i vacilación. No acabo de decidirm e a 
manifestarle entera y  sinceramente lo  que pienso re lacionado  
con e l semanario que con tan buen acierto y  desde su fundación  
según creo, viene usted d irig iendo. S in embargo hoy me decido  
a hacerlo, aun cuando hace unos momentos, he estado dándole  
vueltas y  más vueltas a la  idea en m i pensamiento m ientras ro ­
daba, vacilante también, la p lum a entre m is dedos. Y  es que de­
p lo raría  toda m i vida que m i com unicación fuese interpretada  
como una in trom is ión  irreverente y  fa lta  de delicadeza, siendo  
así que en m i ánimo no está e l más pequeño asomo de cosa que 
se le parezca, antes bien, existe en m i un sentim iento ta l de sim ­
patía hacia usted y  cuantos colaboran en su obra, que d ifíc il­
mente podrían ha lla rlo , en ta l grado de intensidad, en otra per­
sona de cuantas, como yo, no somos más que sim ples lectores  
de su sim pática y  p o r tantos conceptos interesante pub licación  
semanal. P o r otra parte  nunca me ha gustado meterme donde 
no me 1laman n i creo ser tampoco de los que con sus tiqu is  
y  m iquis gustan de ha lla rle  pelos a l bruñido m a rfil de una 
bola de b illa r. Nada de eso m i adm irado señor D irecto r. He 
dicho antes, que cuanto voy a decirle  —porque me decido a l fin  
a e llo— responde a un sentim iento de sim patía p ro fundo y  sen­
tido, a un afán de m ostrarles m i interés y  cariño p o r esa obra  
tan adm irable que están llevando a cabo con su pub licación se­
m anal cuyo nombre es «Ancora».

Ancora. He ahí, señor D irecto r, la  entelequia objeto de mis  
vacilaciones, de m is reparos, de m is dudas. Jamás podré  h a lla r  
conexión entre la  valía de su obra y  e l nombre de «A nco ra» con 
que fué bautizado su periód ico  cuando dejó de llam arse Chut. 
M ientras éste ú ltim o estaba perfectamente en su lu g a r y  respon­
día a los fines p o r los que vino a la  luz, ya  que en la  m ayoría  
de su texto se ocupaba de asuntos re lacionados con e l fú tbo l, 
a l operarse la  re form a en su form ato  y  am p lia r sus páginas y  
textos a otras activ idades y  temas, el nuevo nombre adoptado  
queda, a m i sentir, completamente inadecuado y  disonante.

M ientras en las columnas de su periód ico  se labora  tan ad­
m irablemente para darle a un pueblo e l im pulso v ita l en todos  
los órdenes de la  vida; m ientras se marcha con ta l acelerado  
paso hacia una fin a lida d  tan a lta  y  loable como es re d im ir a/  
hombre p o r medio de la  cu ltura y  la  esp iritua lidad, e l portavoz  
donde ese puñado de férvidos entusiastas concentran sus fuer­
zas y  siembran la  sem illa de su doctrina, ese portavoz, decimos 
que como estandarte de fe y  am or hacia todo lo  noble y  grande 
expande a los cuatro vientos e! esfuerzo de sus actividades, 
creemos ver en e l nombre que ostenta en su bandera un contra­
sentido con la  rea lidad  de los hechos y  más aun de los fines 
perseguidos.

A quién demuestra el m ovim iento andando y  que persevera  
y  mantiene cada día con más am or y  energía e l deseo de segu ir 
caminando, y  cam inar sin in te rrupc ión  n i reposo hasta la  con­
secución de su ideal, no puede a dm itir en la  marcha tr iu n fa l de 
su carrera y  en e l fe rvo r de sus entusiasmos, el nombre de A n­
cora, es decir, ga rfio  que sugeta, que estaciona, que obliga a 
la  inm ovilidad, a una p as iv idad  in ú til.

E l nombre de A ncora es im prop io  para  fig u ra r en la  cabecera 
de ese adm irable semanario guixolense. Su lema debe ser otro, 
— de hecho lo  es ya — otro  que encaje m e jo r a su benemérita 
obra, a su afán de despertar en todos e l ansia de moverse, v iv i­
ficarse, aprender, subir, volar, d ign ifica rse .......

Póngale usted o tro  nombre, Sr. D irecto r, o tro  nom bre más 
en armonía con su obra y  a su lado la  s ilueta a irosa de una ve­
la  hinchada p o r todos los vientos o bien las alas extendidas de 
un A gu ila  Pea! en vuelo raudo hacia las cumbres bañadas de 
s o l y  aire puro.

Esa es, señor D irec to r, la  idea que tiempo ha pugnaba para  
s a lir  en form a de Carta a l D irecto r, idea que hoy he tra tado de 
re fle ja r en estas cuartillas, m uy pobres p o r ser mas, y  que man­
do a su destino en la  completa confianza de que, s i no s irve  co­
mo sugerencia realizable, p o r lo  menos será acogida como una 
hum ilde adhesión y  un gran cariño hacia su benemérita obra y  
la  de sus compañeros.

EXPONTANEO
& M e t/o 1

«En el siglo pasado — nos di­
ce Joaquín Pla Cargol en su li­
bro «Gerona Popular» — se in­
crementó considerablemente la 
afición a construir nacim ientos 
o belenes. Nuestras comarcas 
contaron con el genio de un es­
cultor modesto, aunque especial­
mente dotado para producir es­
tas figuras de pastores y pasto­
ras de caracter ingénuo y popu­
lar, como fué Ramón Amadeu, 
escultor del siglo XVIII que resi­
dió alguna temporada en Gero­
na, y que pasó largo tiempo en 
O lot, acogido por la fam ilia Bo­
los, para la cual ejecutó magní­
ficas figuras destinadas a su «be­
lén».

«Había diversos tipos de pesse­
bre  o belén. El del aficionado 
entendido, que era exigente en 
la propiedad de la indumentaria 
de sus figuras, en la fiel repre­
sentación del paisaje de Palesti­
na, y en la cronología sucesiva 
de las escenas desarrolladas jun­
to al lugar del nacimiento de 
Jesús, y había con mayor abun-

dancia, el pessebre ingenuo, con 
personajes de indumentaria va­
ria, con figuras baratas y des­
proporcionadas, unos gallos más 
altos que las ovejas y unas ove­
jas de estatura superior a los ca­
mellos. Estospessebres solían ser 
deliciosos en cuanto a falta de 
propiedad, y precisamente esto 
les hacía más estimables como 
manifestaciones elocuentes del 
alma sencilla del pueblo.»

«Además de estos tipos clási­
cos de pessebres, había también 
el pessebre infantil. El que mon­
tábamos los que entonces éramos 
niños, con vulgares figuras que 
comprábamos en casa Gelí, o en 
un modesto obrador de tierra co­
cida de la calle de Canaders, 
donde nos vendían (sin pintar) 
unas figuras que nos divertíamos 
luego pintando a nuestro sabor.»

De todas estas clases de bele­
nes hemos visto bastantes ejem­
plares en esta ciudad. Gran inte­
rés por ellos tuvo siempre Mossén 
Santos Boada; algunos realizó 
también el que fué profesor de 
nuestra Escuela de Artes y O fi­
cios, el pintor José Berga y Boa-

RESPUESTA A UNA CARTA
Sr. D irec to r:
En la  ú ltim a edición de AN C O R A tuve e l gusto de leer tres 

sabrosísim as « Cartas a l D irector» comentando d iversas facetas 
de la  vida ciudadana.

Los empujones para  la  entrada en e l C ine V ictoria  los do­
m ingos p o r la  tarde y  los entierros «con locom oto ra», aparte ser 
absolutamente auténticos, son tra tados con un hum orism o no 
exento de iron ía  que merece e l aplauso de todos los  lectores.

La  carta que firm a  e l «P acífico  transeúnte» merece empero 
capítu lo aparte. Aun conviniendo ser ciertas las m olestias que 
e l citado im provisado corresponsal ha recib ido de canes y  au­
tom óviles, sa lta a la  vista del más lego que las tales considera­
ciones representan solamente e l p rovoca tivo  para  una abundan­
tís im a vom itona de b ilis  m a l contenida.

Resulta evidentísimo que a l «insp irado» escrito r de marras  
le preocupa enormemente menos e l que un perro  levante deter­
m inada p ie rna  o que un au tom óvil haga equ ilib rios  para  sortear 
los innúm eros baches de nuestro pavim ento, que e l da r cons­
tancia de su desprecio y —porqué no —de envidia hacia los ma­
trim on ios que «viven e l uno p o r e l otro», hacia los dueños de 
perros domésticos ( s i son de raza mucho m ás) o hacia los p ro ­
p ie ta rios de autom óviles, directamente p ropo rc iona l con la  ve­
loc idad  o ru ido.

Pero lo  que mueve a puro  jo lg o r io  en la  carta que nos ocupa, 
es el que amparándose en un anónimo quiere e l «pacífico» que 
los  demás den la  cara para re p rim ir d ichos abusos.

Vamos a ver: Es de p resum ir que e l au to r de la  carta que se 
perm ite escrib ir determ inados adjetivos y  consideraciones de 
m al gusto, debe estar seguro de lo  que dice, y  p o r lo  tanto  
conoce la  vida y  com portam iento de tanto la  p rop ie ta ria  de! pe­
rro  que tanto le ha molestado, como la  de! conductor del auto­
m ó v il que le ha hecho su b ir precipitadam ente a la  acera para, 
ev ita r una muerte prem atura. ¿P or qué no se lo  dice directamen­
te a lo s  interesados para  que en lo  sucesivo no cometan ta les  
torpezas e im prudencias y  en caso de no re c ib ir satisfacción no 
hace uso de la  oportuna denuncia? — La respuesta parece aho­
ra  clara, y  no puede ser otra que e l «p ac ífico» no espera ser 
bien recib ido p o r sus in terlocutores s i los  adjetivos netamente 
in ju riosos  ahora pro teg idos p o r un seudónimo, fueran repetidos 
directamente a los interesados p o r parte  de l ind ignado ciudada­
no.

En resumen, que nuestro «pacífico» se identifica  absoluta­
mente con e l clásico pape l d e l«gos petener» de cualquiera de 
nuestras masías.

Y no term ino con e l pendencioso: «Sr. D irecto r, muchas 
grac ias» porque e l Sr. D irec to r se habrá bien percatado que, 
dejando p ub lica r semejante desaguisado p o r parte  d e l«pacífico  » 
debe de ja r espacio sufic iente en esta sección para  p u b lica r una 
contestación que no puede oler, desde luego, a ja rd ín  de rosas  
precisamente.

Y  p o r ú ltim o, un fa vo r D. «pacífico». O tra vez firm e Vd. «D.
Quintín e l Am argao*. t i s f i o *  J *  « a

Belene
da; José Anglada ha dedicado] 
tal especialidad tadas sus fac 
tades y aptitudes artísticas, a 
más de una gran dosis de 
ciencia, por el detallismo y 
nudosidad de algnnas de si 
realizacioues,

Belenes infantiles se hacen 
muchas casas, y algunos añ 
se celebraron concursos con 
sonjero éxito.

En nuestra última crónica n 
ocupábamos del artístico pes 
bre presentado este año por 
I. E. G., obra de los ortistas oí 
tenses Jorge Farges y Pedro Pía.

Vamos hoy a decir algo d 
instalado en el vestíbulo de 
escuela de Párvulos de la calle di 
Campmany. A llí encontramos e 
plan de infatigable cicerone 
su autor, el ya citado José A 
glada. Nada mejor, pues, qu< 
interrogarle, para que él mismí 
nos dé algunos pormenores (j 
su obra.

— ¿ Todo cuánto aquí se exhij 
be, patrocinado por el magnífi 
co Ayuntamiento, puede ser con 
siderado como belén. ?

, No, señor; más bien mi: 
cinco trab.ajos podrían titulars 
cuadros  o dioram as navideño,

¿ Cual fué el primer pessé 
bre  que hizo en San Feliu ?

Fué en el año 1926, parae! 
Patronato de Obreros, dirigid 
por Msn. Santos Boada.

— Cual fué luego el que cotí 
sidera más importante.?

— El realizado en el año 19 
en un local de la calle Mayorj 
compuesto de tres dioramas d 
mayor tamaño que los de ahon

— ¿Conserva diseños, planosi 
fotografías de todas estas obras? 
— Fotografías de casi todas ella

— ¿ Sus temas tuvieron siempti 
caracter religioso o navideño. ?

— No, señor; también hice al­
gunos cuadros para propagan 
da comercial en algunas feria 
de muestras.

Veamos pues ahora los diora: 
mas de la presente exposición.

I o «A la misa del gallo» fanta 
sia nocturna; claustro románico 
desde el cual se divisa el altaí 
en qne va a celebrarse la misd 
del gallo.

2o «La Anunciación». En pri­
mer término el interior de la co 
sa de la Virgen; la aparición de, 
Angel; fondo con perspectiva de 
una calle de Nazaret.

3o «La anunciata». El ange! 
anuncia a los pastores el naci 
miento de Jesús.

4o «Pesebre en el hogar». Diora 
ma muy detallista; el interior del 
una masía, con toda clase de 
muebles yenseres; encima de una 
mesa, en primer término un bê  
lén en miniatura; luminosa pers 
pectiva de plazas y calles en e| 
fondo.

5o «El Natalicio del Señor»_ 
Cuadro de mayor tamaño que: 
los demás, del cual podemos de­
cir que es el belén propiamente 
dicho; luz velada por la niebla 
que difumina los últimos térmi 
nos; visión entre b íb lica  y  popu 
l a r — frase del autor — con muyj 
acertada composición del con 
¡unto, aunque quizás la vegeta^ 
ción resulte excesiva. «Algunos* 
detalles del paisaje— nos dicef 
el señor Anglada — son más del 
Ampurdán que de Palestina; as; 
he querido hacer sentir más Iq 
realidad, huyendo de la aridez; 
propia de aquellas tierras, y hej 
procurado que cada uno sienta 
esta escena como cosa propia1 
por ser ella cosa universal, y en 
tender que nadie debe conside 
rarla como exótica y lejana.»


